
żCajón 
o luz brillante? 

Un ritual para la comida 
 

 
Centro de mesa 

Una vela grande en el centro, 
posiblemente decorada con una cruz 
para representar la vela de Cristo 
(Pascua), y una pequeña vela de vigilia 
para cada invitado. 

 
Preparativos 

Reclute a lectores para las diferentes 
porciones de más abajo. Prepare las velas 
y enciéndalas antes de comenzar.  

 

 Nos reunimos... 
 
Comience diciendo... 

 
Nos reunimos en esta mesa para 
reflexionar sobre nuestro llamado y 
nuestra invitación que nos ha hecho 
Cristo para ser la luz del mundo. 
Comencemos por reflexionar sobre cómo 
hemos fallado en ser esa luz. A medida 
que nos ponemos a pensar sobre las 
llamas ardientes de las velas y la vela de 
Cristo que están sobre la mesa, se nos 
invita a considerar las veces que no 
hemos sido fieles portadores de la luz o 
sobre cómo algunas veces nuestra luz 
está atenuada por las decisiones 
negativas que tomamos en la vida. 

 
Mientras rezamos esta letanía juntos, los 
invito a que apaguen una vela por 
persona, cuando se mencione un cajón 
lleno de pecados que oculta su luz.  

 
“Jesús, tú nos retas a ser la luz del 
mundo, no a esconder nuestras luces 
debajo de cajones sino a compartirlas 
con el mundo, de manera que te 
rogamos por perdón y reconciliación por 
las veces que hemos fallado en alumbrar 
nuestro mundo. Nuestra respuesta es, 
Jesús sé nuestra luz.  

 
 Cuando ocultemos nuestra luz debajo 

del cajón del egoísmo y de 
indiferencia ante la necesidad de los 
demás Jesús, sé nuestra luz... 

 Cuando ocultemos nuestra luz debajo 
del cajón del enfado y la impaciencia. 
Jesús, sé nuestra luz... 

 Cuando ocultemos nuestra luz debajo 
del cajón de la arrogancia y el 
egocentrismo. 
Jesús, sé nuestra luz... 

 Cuando ocultemos nuestra luz debajo 
del cajón de la violencia y el abuso de 
la dignidad de los demás.  
Jesús, sé nuestra luz... 

 Cuando ocultemos nuestra luz debajo 
del cajón de la ira.  
Jesús, sé nuestra luz... 
 

Agregue sus propios “cajones”... 
 

“Cuándo escondemos nuestra luz debajo 
del cajón de______, Jesús será nuestra 
luz...” 

 
 



 Contamos la historia... 
 
Escuchemos ahora la palabra de Dios. 
Invite a alguien a que proclame la lectura 
del Evangelio... 
 

“Ustedes son la luz de este mundo. Una 
ciudad en lo alto de un cerro no puede 
esconderse. Ni se enciende una lámpara 
para ponerla bajo un cajón; antes bien, 
se la pone en alto para que alumbre a 
todos los que están en la casa.  
 
Del mismo modo, procuren ustedes que 
su luz brille delante de la gente, para que, 
viendo el bien que ustedes hacen, todos 
alaben a su Padre que está en el cielo.” 
(Mateo 5:14-16) 

 

 Compartimos una 
comida... 
 
Coloque la comida que se compartirá sobre 
la mesa, recen, coman y hablen.  
 
Recen juntos... 
 

Jesús, tú creíste en nuestra capacidad de 
ser la luz en tu mundo. Acompáñanos 
mientras partimos el pan y compartimos 
la palabra, para que seamos alimentados 
y fortalecidos para quitar los cajones que 
ocultan nuestra muestra de tu amor y 
redención ante el mundo. Bendice estos 
alimentos y nuestro tiempo juntos. Amén. 

 
Mientras comparten la comida, invite a los 
reunidos a que hablen sobre... 
 

1. ¿Por qué los cajones entran a nuestra 
vida y atenúan nuestras luces? 

2. ¿Qué podemos hacer para impedir 
que se aparezcan cajones sobre 
nuestra luz? ¿Qué protege a nuestra 
luz de ser cubierta por un cajón?  

3. ¿De qué manera el Sacramento de la 
Reconciliación y el acto de la 

reconciliación con los demás nos 
ayuda a que nuestra luz brille ante los 
demás?    

 

 Seguimos... 
 
Concluya diciendo... 
 

Por último, antes de levantarnos de la 
mesa, los invito a considerar una cosa 
que podrían hacer para ayudar a que la 
luz de Cristo brille a través de ustedes. 
¿Hay alguien aquí con quien necesitan 
reconciliarse? ¿Hay algo que necesitan 
hacer para evitar algunas acciones 
negativas? Simplemente digan la acción 
en una o unas cuantas palabras y vuelvan 
a encender una de las velas de vigilia con 
la llama de la vela de Cristo que está en 
el centro.  

 
Oremos... 

Jesús concédenos lo que necesitamos 
para reflejar tu luz sobre nuestro mundo. 
Sabemos que si fallamos nuevamente, 
nos darás la fuerza y el valor que 
necesitamos para librarnos de los cajones 
de nuestra vida. Acompáñanos mientras 
compartimos entre nosotros una señal de 
tu paz. AMÉN. (Invite a los reunidos a que 
intercambien una señal de paz al 
levantarse de la mesa.)  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 


